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Homosexualidad en el cine (2da Parte) 
Fuente: http://es.wikipedia.org/ 





Nunca en mi vida había visto tanta censura, cortaron y cortaron La gata sobre el tejado de cinc. No era posible que 
Brick (Paul Newman) hubiese tenido algún tipo de deseo sexual por su amigo. Para cualquiera en la longitud de onda 
correcta, estaba claro lo que estábamos haciendo, pero simplemente no podíamos usar la palabra (homosexual). 
Choqué de frente con esto en De repente el último verano. Cuando empezamos a cortar la película, no tenía ningún 
sentido. Era como trabajar para el Kremlin, como escribir para Pravda, aprendías a escribir o a rodar entre líneas. Lo 
hacíamos con una toma de la cara de Katherine Hepburn, mientras Elizabeth Taylor le está explicando, acercándose 
más y más a la verdad que la “Liga para la decencia” no nos permitía decir. Gore Vidal en El celuloide oculto. 


En esta época el Código Hays había dejado de aplicarse gradualmente para todas las situaciones que contemplaba, 
pero aún quedaba por derribar el último tabú, la homosexualidad. Los realizadores, cansados de las limitaciones 
comenzaron a rodar películas que claramente trataban sobre lesbianas y gays, pero siempre bajo el prototipo que 
debía acompañar a estos personajes: debían llevar una vida atormentada que culminara con un final trágico, bien a 
través de una muerte violenta o bien suicidándose. Algunos ejemplos son el personaje de Sal Mineo en Rebelde sin 
causa (Nicholas Ray, 1956), La gata negra (Edward Dmytryk, 1962), o Tempestad sobre Washington (Otto 
Preminger, 1962), film en el que un senador es chantajeado a causa de su homosexualidad. También en La calumnia 
(William Wyler, 1962) el personaje interpretado por Shirley MacLaine vive atormentado por haberse enamorado de 
Audrey Hepburn y finalmente acaba suicidándose. 


A finales de la década de los 60, la palabra homosexual ya era utilizada habitualmente sin tapujos en algunas 
películas, aunque éstas aún incidían en la visión truculenta de la vida de lesbianas y gays. El detective (Gordon 
Douglas 1968) cuenta la historia de un detective que no asume su condición sexual y en La zorra (Mark Rydell, 1968) 
un hombre se interpone en una pareja de lesbianas y logra convertir a una de las mujeres en heterosexual, mientras 
la otra muere aplastada por un árbol. 


Cine contemporáneo: A partir de los 70 


A principios de los 70 se rodaron las primeras películas que indicaban una pequeña evolución en la relación entre la 
industria cinematográfica y la homosexualidad, justo cuando el movimiento LGBT estaba dando sus primeros pasos. 
Los chicos de la banda (1970) de William Friedkin fue el primer film gay con final no-trágico producido en 
Hollywood, aunque su visión estereotipada de los gays no fue bien recibida entre los activistas LGBT. La película 
muestra a un grupo de gays en el que prima la amistad y la camaradería, pese a que en momentos del metraje 
algunos personajes reflexionan acerca de su condición sexual con cierta autocompasión. La cinta Cabaret (1972) 
dirigida por (Bob Fosse) dio un paso más al mostrar a Michael York como un gay sensato y sin sentimientos de culpa 
hacia su sexualidad. 


A pesar de estas excepciones y de poderse mostrar libremente la homosexualidad, películas como Punto límite: cero 
(1971) y Una extraña pareja de polis (1974) retoman el viejo estereotipo de delincuentes gays que finalmente son 
ajusticiados por el héroe heterosexual. Cruzado ya el umbral de los 80, películas como Ventanas (1980), El fan 
(1981) [11] y A la caza, (1980) insistían en la visión de lesbianas y gays como asesinos dementes y sin escrúpulos. 
Esta última película, cuyo argumento trataba sobre un asesino en serie que localizaba a sus víctimas en lugares de 
ambiente leather, logró algo inédito hasta entonces: los homosexuales, cansados de ver cómo el cine de Hollywood 
seguía retratándoles de forma negativa, y conscientes de la influencia de éste en el imaginario colectivo de la 
sociedad, organizaron protestas masivas por varias ciudades norteamericanas con el objetivo de detener su 
distribución. Finalmente la película A la caza fue retirada de las pantallas y las manifestaciones sirvieron para que la 
industria del cine tomara conciencia del hartazgo del colectivo LGBT respecto a la mala imagen que el cine daba de 
ellos. Para "arreglarlo", en 1982, se estrenaría la comedia policíaca Algo más que colegas (1982), interpretada por 
Ryan O'Neal y John Hurt. 





Hubo una época de censura increíble, no de imágenes positivas de gays y lesbianas, sino de imágenes 
reales de gays y lesbianas. Los gays y las lesbianas han vivido haciendo frente al ostracismo, amando y 





sobreviviendo. Hay muchas historias heroicas reales. 


Jan Oxemberg, directora de cine. 


A partir de este momento el cine dirigido al gran público de Hollywood comenzó a producir películas que trataban 
con respeto a los homosexuales. Las pioneras fueron dos, ambas rodadas en 1982, Su otro amor (Arthur Hiller), que 
retrataba una relación entre dos hombres y Personal Best (Robert Towne), que giraba en torno al amor entre 
mujeres. En la primera, un médico casado experimenta una crisis en su sexualidad e inicia una historia de amor con 
un escritor gay interpretado por Harry Hamlin. La segunda de ellas narra el enamoramiento de dos atletas de élite 
interpretadas por Mariel Hemingway y Patrice Donnelly que se ve truncado al iniciar una de ellas una relación 
heterosexual. 


En esta época y hasta principios de los 90, Hollywood produjo varias películas en las que los personajes y las 
relaciones homosexuales, especialmente lésbicas, se representaron de forma diversa. Si en Silkwood (Mike Nichols, 
1983) el personaje interpretado por Cher vive su homosexualidad abiertamente, [12] en otras películas como El 
color púrpura (Steven Spielberg, 1985), Tomates verdes fritos (John Avnet, 1992) o El silencio de los corderos 
(Jonathan Demme, 1992) los personajes lésbicos no se muestran como tal en comparación a 

las novelas en las que se basan. [13] [14] Otra representación del lesbianismo en este periodo 

se encuentra en Instinto básico (Paul Verhoeven, 1992), con la que se repitieron las manifestaciones de las 
asociaciones LGBT estadounidenses por presentar el personaje homosexual encarnado por Sharon Stone como una 
asesina. También la profunda amistad entre las protagonistas de Thelma y Louise (Ridley Scott, 1991) ha sido 
interpretada a menudo como una relación lésbica, [15] 


La película de 1993 Filadelfia fue la segunda de gran presupuesto y actores famosos en abordar el tema del SIDA 
(tras And the Band Played On) en Estados Unidos, y también marcó un cambio a principios de la década de 1990 en 
las películas de Hollywood relacionado con la representación más realista de los homosexuales. Sin embargo, el 
hecho de que los personajes de Tom Hanks y Antonio Banderas no intercambiaran muestras de afecto típicas de una 
relación, como los besos, y la ausencia de mujeres homosexuales atrajo revisiones desfavorables de algunos críticos 
de cine LGBT. En una entrevista del documental de 1996 The Celluloid Closet, Hanks señaló que algunas escenas en 
las que se mostraba más afecto entre él y Banderas fueron descartadas, incluyendo una escena de ambos en la cama 
juntos (la edición DVD de esta película sí incluye esta escena). La película ganó el Oscar al Mejor Actor de Reparto 
(Tom Hanks) y a la mejor canción (Bruce Springsteen por Streets of Philadelphia). La película estaba parcialmente 
inspirada en la historia de Geoffrey Bowers, un abogado que en 1987 demandó a la firma legal Baker € McKenzie 
por despido improcedente en uno de los primeros casos de discriminación por SIDA. 


Desde mediados de 1990 la industria norteamericana presenta una línea de comedias que abordan la 
homosexualidad como argumento central o secundario, con personajes amables y positivos. El banquete de bodas 
(1993), dirigida por Ang Lee, empleaba la estructura de comedia de enredo al estilo de George Cukor en la que uno 
de los miembros de una feliz pareja homosexual se casa con una chica, con la complicidad de su auténtica pareja, 
para guardar las apariencias antes sus tradicionales padres. Una estructura similar emplea In € Out (1997), dirigida 
por Frank Oz y protagonizada por Kevin Kline, Tom Selleck y Matt Dillon. En esta ocasión un profesor de literatura 
ve expuesta su, hasta entonces oculta, homosexualidad a raíz de la confesión de un antiguo alumno, actor célebre, 
durante la entrega de un premio por televisión. La boda de mi mejor amigo (1997), dirigida por P. J. Hogan y 
encabezada por Julia Roberts y Cameron Diaz, es una alocada comedia en la que el personaje gay de Rupert Everett 
apoya a su amiga en una farsa para ayudarla a conquistar a un chico que está enamorado de otra. Otro ejemplo lo 
encarna Mejor imposible (1997), dirigida por James L. Brooks en el que el huraño escritor encarnado por Jack 
Nicholson, enamorado de una camarera Helen Hunt, aprovecha un percance sufrido por su vecino, un artista 
homosexual Greg Kinnear, como excusa para cortejarla. A Wong Foo, gracias por todo Julie Newmar (1995), se 
benefició de su reparto Patrick Swayze, John Legizamo y Wesley Snipes, para contar las aventuras de un grupo de 
drag queens en un viaje por pueblos del interior de Estados Unidos. En clave juvenil figura Persiguiendo a Amy 
(1997), dirigida por Kevin Smith e interpretada por Ben Affleck y Jason Lee dos amigos dibujantes de cómic, uno de 
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los cuales se enamora de una dibujante lesbiana Joey Lauren Adams, aunque a pesar del shock inicial 
decide seguir con su incipiente amistad. 






Y 
[da] 
AS 
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En los Premios Óscar de 2006 recibieron nominaciones 3 películas con temática LGBT: 


Brokeback Mountain (8 nominaciones y 3 premios), Transamérica (2 nominaciones), Capote (5 nominaciones, 
ganado premio al mejor actor). 


En 2008 se estrenó la película Milk, una biografía del político gay Harvey Milk, por la cual 
su protagonista Sean Penn obtuvo el Oscar al mejor actor. 
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Te he vivido 


dentro de mí y dentro tuyo, 
tanto que ya no me cabe el orgullo 
sino resignarme mil veces 

de que eras un efímero amor... 


¡Sí!... te he vivido... 

te he vivido en la mentira, 
en la verdad de un invento... 
en la novela de tenerte 
cuando mi mente te abriga... 









¿Te he amado? En cierta forma sí... 
Por haberte cuidado sin querer, 

por haber suspirado con tu nombre, 
aber estado de rodillas por la caricia 
que nunca llegó... 


¡Sí!... ¡te he vivido...! 

cientos de veces de hecho 

desde el monte de tus pechos 

hasta aquel fruto prohibido... 

Y sin embargo no rozaste un beso 

de los miles de besos que siempre te ...por soñarte despierto, 
por sentirte dormido, 

Te he vivido, sí... por haberte vivido. 


en el más allá, en el nunca será, 


Beto Aveiga : Ecuador 


Intérprete: Luis Fonsi 





2 Fuente: coveralia.com 


Disco: Palabras Del Silencio (Deluxe Edition) 





Aquí Estoy Yo (Con Aleks Syntek, Noel Schajris Y David IBisbal) 


Aquí estoy yo 

para hacerte reír una vez mas 

confía en mi deja tus miedos atrás y ya verás 

aquí estoy yo con un beso quemándome los labios 
es para ti puede tu vida cambiar déjame entrar 


le pido al sol que una estrella azul 
viaje hasta a ti y te enamore su luz 


Aquí estoy yo 

abriéndote mi corazón 
llenando tu falta de amor 
cerrándole el paso al dolor 
no temas yo te cuidaré 
solo acéptame 


Aquí estoy para darte mi fuerza y mi aliento... 
y ayudarte a pintar mariposas en la oscuridad 
serán de verdad 


quiero ser yo el que despierte en ti 

un nuevo sentimiento 

y te enseñe a creer y entregarte otra vez 
sin medir los abrazos que de... 


Le pido a dios 

un toque de inspiración 
para decir 

lo que tu esperas oír de mi 


Aquí estoy yo 

abriéndote mi corazón 
llenando tu falta de amor 
cerrándole el paso al dolor 
no temas yo te cuidaré 
solo acéptame 


Dame tus alas las voy a curar 
y de mi mano te invito a volar... 


Aquí estoy yo (y aquí estoy yo) 

abriéndote mi corazón (mi corazón) 

llenando tu falta de amor (falta de amor) 
cerrándole el paso al dolor (cerrándole el paso al 
dolor) 

no temas yo te cuidaré (yo te cuidaró) 

siempre te amaré. 


ladiversidades natural 


CAMPAÑA POR EL RESPETO A LA LIBRE ORIENTACIÓN SEXUAL 


CEN EN Ex 


Lantin Hariana! de Ldrreriónn teros! 





Homosexualidad: La otra representación del amor 


Fuente: veracruzgay.com 


Mil veces hemos oído hablar de una manera tajante, 
fría, denigrante; y hasta cruel de los hombres que 
deciden mantener un apego sentimental hacia otros 
de su mismo sexo. Y un sin fin de situaciones que solo 
hacen que el contexto homosexual, se deshonre y 
comience a tomar la dirección inversa a la real. 


Ayer y hoy, las cosas que suelen romper con lo común 
a lo ya establecido por una “sociedad”, son 
enjuiciadas por la forma sin importar el fondo. La 
discriminación existe, no como antes; pero emerge en 
los sitios menos esperados. Pero al enjuiciar a estos 


O 


hombres, quizá nos hemos preguntado ¿quiénes son?, 
¿porqué lo son?, ¿qué sienten entre sí... no verdad? 
Pues el entorno es otro al que se ha conocido o se ha 
enumerado. 


Las formas de vida y el disímil desenvolvimiento de las 
personas en su entorno social, hacen que provoque 
un choque y estructure una movilización en torno a 
ello. Es bien sabido que el ser humano es distinto 
entre sí. También que su representación activa, 
personalidad, roles, su conducta y hasta sus gustos 


son parte esencial y de carácter privado del mismo 
hombre. 


Una de estas conductas, que sin duda es una génesis 
propia, no solo de esta época; sino desde hace ya 
varios siglos atrás, es así como la sociedad ha 
estereotipado a la homosexualidad como una 
conducta irracional, irascible, despegada a lo 
“natural”. 


El apego mudado a otro ser del mismo sexo, ha sido 
motor de muchas discusiones para la opinión pública, 
las esferas sociales de cada nación; y sin descartar un 
vinculo importante para que no sea aceptada esta 
forma de vida, la iglesia. Para el aspecto social se ha 
mantenido un parte aguas. 


Unos, sí la aceptan u optan por el respeto; y otros, la 
desprecian, la enjuician o se inclinan por deshacerse 
de todo indicio a ello (homofóbia). Siempre con los 
enigmas de ¿cómo integrarlos a la sociedad?, ¿cómo 
entenderlos?, ¿cómo respetarlos?, e infinidad de 
lineamientos que trazan el círculo de la personalidad 
humana. Muchos (y en la mayoría de las veces) 
creados por la misma sociedad. 


Remontándonos a siglos atrás, haciendo una y otra 
vez recovecos por la historia, están un sin fin de 
leyendas que sitúan a la homosexualidad como una 
actitud ya nacida desde ese entonces. 


Una tan marcada es la de la catástrofe que cayó a los 
habitantes de Sodoma y Gomorra del Génesis XIX, 1. 
La historia comienza en el momento en que los 
enviados de Dios (dos ángeles celestiales, bien 
parecidos) llegaron a la ciudad de Gomorra (habitada 
por personas jóvenes, maduras y viejas —la mayoría 
hombres—). Los ángeles agotados se aferraban a 
pasar la noche en una plaza de la ciudad. 


Lot (sobrino de Abraham), quién los recogió a su 
llegada, les insistió en ir a su casa, en donde les 
preparó comida y los recibiría como huéspedes 
especiales. Se llegó el anochecer, los hombres del 
poblado cercaron la casa de Lot y le pidieron a voces 
que les entregará a sus visitantes para profanar de 
ellos en una manera sexual. A su insistencia, el 
anfitrión les propone un trueque: entregarles a sus 
dos hijas —quienes eran vírgenes aún— con el firme 
compromiso de dejar en paz a sus acogidos. 


Al no aceptar la propuesta, los vecinos tiraron bajo 


presiones a Lot, prometiéndole que no solo violarían a 
los ángeles, sino a él de igual manera al poner 
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resistencia. Al observar lo sucedido a las 
afueras de la casa, los ángeles hacen uso de sus 
poderes divinos en dirección a los inquietos 
sexuales, dejándolos ciegos para que no pudieran 
hallar la morada. Al día siguiente, a primera hora, los 
ángeles advierten a la familia de Lot que tienen que 
marcharse, ya que la ira de Dios está por caer sobre 
los hombres de ese pueblo, por sus pecados. Con un 
cataclismo de llamas de fuego y lluvia de azufre 
quedaron castigados los habitantes de Sodoma y 
Gomorra. 





Cada quien interpreta las fábulas de la Biblia como 
mejor le conviene, de acuerdo a sus intereses propios, 
nunca en base a los extraños. Lo que sí es pertinente 
mencionar, es que la Biblia, en ningún momento, 
rechaza el amor entre hombres. Y es como no solo se 
relata historias acerca de los castigos de Dios hacia los 
homosexuales. También las hay sobre compromisos 
de amor. Como lo fue el de Jonatán (hijo del rey Saúl) 
y David (quien derroto al gigante Goliat). 


La Biblia narra esta fábula de amor entre personas del 
mismo sexo, jurándose amor ante Dios hasta la 
muerte. Y así fue, la muerte rondo por un tiempo, 
hasta que descansó en manos del corazón de Jonatán, 
esto bajo la violencia de los filisteos. Con el dolor 
acogido en el alma de David escribió un poema, en el 
que menciona en una frase su amor a Jonatán “...tu 
amistad era para mí más maravillosa que el amor de 
las mujeres”. 


Muchos años después, las historias siguieron 
germinándose, dejando estelas en el camino histórico. 
Como las del gran adonis Alejandro Magno (356-323 
a. C.) — Alejandro, el hermoso, como así le solían 
llamar— con Hepheastion y Bagoas. Magno, rey de 
Macedonia, hijo de Filipo ll, sometió a Grecia, 
conquistó Egipto, donde fundó Alejandría. 


Mil y una historias más sembradas en la historia de 
nuestros antepasados, como la de Julio César y 
Nicomedes. Juan Alejandro de Normandía y Enrique lll 
de Valois de Francia. Hasta la de Hitler con Hermann 
Goering (de la Fuerza Aérea Alemana) y Albert Speer. 


En la época de los romanos, muchos reyes, soldados, 
en general, mantenían una estrecha relación íntima 
con otro hombre, aún cuando alguno o ambos (de los 
involucrados) estuvieran casados con una mujer. En la 
mayoría de las veces les ocurría a hombres de 45 a 55 
años de edad, que evocaban su atención sexual a 
otros hombres jóvenes de entre 20 y 35 años. 


En los siglos en que la literatura tuvo su mayor auge, 
los escritores, novelistas, filántropos (en el grueso de 
ellos) eran homosexuales. Sin embrago, no fue un 
obstáculo para que se convirtieran en parte de la 
historia por su gran aportación literaria. Y que en el 
caso de los grandes historiadores de novelas, oO 


El homosexualismo en la literatura cubana 


Algunas aproximaciones a un tema tabú 


poetas, dejaron un gran legado, tras la 
escritura que en su momento fueron 
inspirados por otro hombre. 





Entre otros casos muy celebres, que no tienen que ver 
con los espectáculos; simplemente de figuras en la 
historia del mundo. Pero si de los famosos artistas se 
trata, por qué no mencionar al polémico George 
Michael (cantante); o Sir Elthon John; Freddy Mercury, 
Rupert Everett (La boda de mi mejor amigo); Pedro 
Almodóvar (director español de cine); Angelina Jolie 
(Tumb Raider); entre muchos más que se han 
consolidado como íconos de la industria discográfica o 
de la meca del cine. 


Con todo esto, se nos abre un panorama más extenso 
y enriquecedor de lo que es la burbuja que encierra el 
entorno homosexual, la comunidad gay. Para las 
personas que, quizá, no tienen la menor idea de por 
qué se creo ésta diversidad sexual, emiten un juicio 
mal intencionado, tal vez, mal dirigido hacia que si es 
un mal congénito, una desviación hormonal, enviados 
del demonio, y un sin fin de adjetivos que califican a 
personas que solo son seres humanos que sienten y 
que aman como los demás “normales”. 


Son hombres y mujeres que forman parte de la otra 
representación del amor, que tienen sentimientos y 
que lo único que los diferencia de los heterosexuales, 
es que aman a alguien de su propio sexo. 


-Trevista de cultura cubana .- 


A pesar de la destrucción de Sodoma por el fuego, el homosexualismo, condenado y preterido través de los siglos por 
la humanidad, no deja de ser un tema como cualquier otro dentro de la vida literaria y artística del ser humano. 


Marilyn Bobes| La Habana 


Desde que la mujer de Lot fuera transformada en estatua de sal por desafiar la prohibición divina de volver la vista 
hacia Sodoma, el homosexualismo ha sido condenado, tanto en la vida como en el arte, a la más severa de las 
desaprobaciones. 


Sin embargo, esa variante de la sexualidad que no debe divulgar su nombre y que, a pesar de su evidencia en la 
naturaleza todavía se suele designar contra natura, es una circunstancia más de nuestra realidad a la que numerosos 
escritores de todos los tiempos y culturas han dedicado parcial o totalmente su obra. 


En nuestro siglo, nombres como los de Marcel Proust, Walt Whitman, Jean Genet o Constantino Kavafis están 
indisolublemente ligados a un tema que, desde La llíada de Homero y atravesando los ardientes y desenfadados 
poemas de Safo, aparece representado, de manera frecuente y hasta sistemática, en el patrimonio de la literatura 
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occidental, aún cuando el enorme peso de la Contrarreforma haya conseguido apartarlo de las letras 
hispánicas durante bastante tiempo, relegándolo al resbaladizo terreno de las alusiones o de la elaboración 
subliminal. 





Ya en los albores del Renacimiento, Dante Alighiere daba cabida a los homosexuales dentro de un gran poema. 
Cierto que colocándolos en algún círculo del tenebroso Infierno; pero su sola inclusión en La Comedia nos ofrece un 
testimonio de la frecuencia de esta práctica en la vida cotidiana del Medioevo, época en la que un exaltado 
Savonarola, en uno de sus más famosos sermones, alentaba a los sacerdotes florentinos a acabar con el "nefando 
vicio”, expulsando tanto a sus concubinas como a sus "muchachos imberbes”. 


Según algunos estudiosos, corresponde al dramaturgo inglés Christopher Marlowe la elaboración de la primera obra 
erótica entre hombre y hombre. Se trata de El desventurado reinado y la muerte lamentable de Eduardo ll de 
Inglaterra, en la que se atribuye a dicho soberano el desencadenamiento de una guerra por el trivial motivo de su 
amor hacia el favorito Gaveston, lo mismo que en La llíiada Agamenón había hecho contra Troya con motivo del 
rapto de Helena por Paris. 


A finales del siglo XIX, otros escritores como Oscar Wilde o André Gide retomaron de forma enmascarada o abierta el 
espinoso asunto, pero no es hasta la aparición, en la primera mitad del XX, del dramaturgo, poeta y reo francés Jean 
Genet que el homosexual se presenta a la literatura europea con toda la valentía, la crudeza y el vigor desafiante que 
concedieron a este escritor la admiración y la solidaridad de personalidades como Jean Paul Sartre, Pablo Picasso y 
Jean Costeau, a quienes se debe no solo la excarcelación sino también la relativa aceptación de Genet por parte del 
público de su tiempo. 


De manera casi paralela y con una historia asombrosamente similar a la de Genet, aparece en Cuba, en 1937, la 
novela Hombres sin mujer de Carlos Montenegro. 


Montenegro, condenado a cadena perpetua por asesinato, se dio a conocer en la literatura cubana con un cuento 
titulado El renuevo, que obtuvo premio de la revista Carteles en 1929. 

La obtención del premio motivó que un grupo de intelectuales cubanos -como después hicieran los franceses- 
organizara una comisión para solicitar su indulto. La petición fue escuchada y el escritor, puesto en libertad. 


Algunos años después, el exconvicto publicará su más importante obra: Hombres sin mujer, para convertirse en uno 
de los pioneros del tema homosexual en las letras cubanas. La novela, sorprendentemente por su crudeza y 
realismo, es -según su propio autor advirtiera en el prólogo- un testimonio de lo vivido durante sus años de prisión. 


En Hombres sin mujer el tema de la homosexualidad está, sin embargo, supeditado al de la violencia. La dura 
realidad de la cárcel es el contexto en que la discriminación y el sojuzgamiento del "débil" adquieren tintes 
inhumanos. El homosexual carcelario ocupará el lugar reservado a la mujer en el mundo "de afuera" por la 
mentalidad machista y se convertirá no solamente en un objeto de deseo, sino en el sujeto sobre el que se ejercen 
las más inverosímiles humillaciones. 


Hay, por tanto, en el relato de Montenegro, una cierta visión compadecida para ese elemento de la sociedad que es 
el homosexual, a quién se concede en el texto una posibilidad de reivindicación humana cuando, de acusado, pasa a 
ser acusador, sólo en virtud de su destino trágico. 


Sin embargo, una década antes de que Montenegro abordara el personaje de la Morita en Hombres sin mujer, había 
aparecido en Madrid, en una edición de reducida tirada, una obra hoy casi desconocida de otro importante novelista 
cubano, Alfonso Hernández Catá que, con el título de El ángel de Sodoma, constituye, sin duda alguna, el primer 
texto de temática francamente homosexual de la literatura cubana.1 


La novela de Hernández Catá intenta apresar la agonía íntima de un hombre cuya integración social dentro de los 
paradigmas de "respetabilidad" se ve amenazada por una irrefrenable inclinación homoerótica. 


José María, cuyas secretas inclinaciones no son conocidas por los familiares y las persones que lo 
rodean, es dibujado como el estereotipo del afeminado, y sus principales esfuerzos se encaminarán a 
"reformar" tanto desde el punto de vista físico como psicológico, lo que hay en él de mujer. "Si la naturaleza o 
Dios o Satán -se dice a sí mismo- iban a hacerme mujer y, cuando ya estaban puestos los cimientos se  *” 
arrepintieron y echaron de mala gana arcilla de hombre, ¿qué he de hacer yo?" 





De esta manera, Hernández Catá reivindica en su texto, como es casi habitual en la tradición española sobre el tema, 
al homosexual como supuesto accidente de la naturaleza, y establece una distancia y una diferencia moral entre éste 
y aquél "vicioso, un vil caído por la lujuria en la renegación del sexo”. 


La misma posición asumiría algunos años después el poeta Federico García Lorca, con la publicación de su 
extraordinaria Oda a Walt Whitman, en la que describía a "los maricas turbios de lágrimas, carne para fusta, bota o 
mordisco de los domadores”. 


El poema de Lorca se cuidaba también de distinguir entre dos tipos de homosexuales, y acepta sólo a aquellos que 
viven su erotismo con culpa, sufrimiento y silencio, pero constituye, junto a la obra de Hernández Catá y la de 
Montenegro, otro gran documento precursor de la defensa del homosexual en la literatura de lengua española. 


La poesía cubana, no cuenta por su parte, en esa época, con un autor capaz de potenciar el tema hasta sus últimas 
consecuencias. No obstante, en la obra de Emilio Ballagas es posible distinguir un tímido y apenas disimulado 
acercamiento que se refleja en textos como Elegía sin nombre (con sus reveladoras citas de Whitman y Cernuda) o el 
arrepentimiento y culpabilidad inexplicables -si no apelamos a una lectura homosexual- de su poema Declara qué 
cosa sea amor. 


Otros textos de Ballagas como De otro modo, donde se solicita una inversión de los términos de la vida -"si las cosas 
de frente se volvieran de espaldas"”-, sugieren así mismo un hondo dolor proveniente de la imposibilidad de 
culminación de cierto tipo de amor que choca con un orden social o humano "fijo desde los siglos”. Estas 
interpretaciones, por otra parte, escapan a la simple especulación crítica tras el reciente hallazgo y publicación por el 
poeta y periodista Bladimir Zamora de algunos inéditos de Ballagas donde el tema del homosexualismo es tratado de 
una manera explícita. 


En la novela, habrá que esperar unos treinta años después de Hernández Catá y de Montenegro para que la 
homosexualidad vuelva a preocupar a otro escritor cubano. Y esta vez el tema será abordado con tal magisterio, 
profundidad y significación, que resulta difícil para la crítica deslindar hasta dónde el asunto se convierte en una 
metáfora más entre las muchísimas que se ofrecen a la lectura de Paradiso, esa obra maestra de José Lezama Lima. 


Efectivamente, el famoso capítulo VIII de la novela de Lezama, a pesar de su crudeza descriptiva, constituye, más que 
un regodeo estético en la erótica de una relación homosexual, una metáfora de conocimiento. Pero es indiscutible 
que, a lo largo de Paradiso, la homosexualidad, como tema de reflexión, ocupe un lugar nada desestimable, 
extendiéndose incluso a lo que iba a ser la segunda parte de esta obra monumental: los apuntes inconclusos que se 
reunieron bajo el título de Opiano Licario. 


No es en el capítulo VIll de Paradiso, sino en el IX, donde el tema de la homosexualidad es ampliamente 
diseccionado por la capacidad omnisciente de Lezama. A raíz del descubrimiento del episodio sodomítico de Baena 
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Albornoz, se produce una extensa conversación entre Fronesis, Foción y Cemí en la que se analiza dicha 
variante de la sexualidad tanto desde el punto de vista teológico como psicológico y cultural. 





Para Lezama, es evidente que -al igual que para Fronesis-, que "el sexo es como la poesía, materia concluyente, 
no problemática". Por eso, la cuestión es abordada con un gran desapasionamiento filosófico. "La grandeza del 
hombre -expresa uno de los personajes- consiste en que puede asimilar lo que le es desconocido”. "Asimilar, en la 
profundidad -dice Lezama-, es dar respuesta". 


En dicho capítulo se analiza también la presencia del tema desde el punto de vista cultural, tanto en el mito como en 
la música o en la literatura, pasando por los casos del Conde de Villamediana, el enmascaramiento de un Casanova O 
el llamado sincretismo de un Gide. 


No creería equivocarme si afirmo que es Paradiso, junto a la inconclusa Opiano Licario, la novela cubana que más 
profunda y desprejuiciadamente ha asumido la problemática del homosexualismo, liberándolo tanto de sus aspectos 
morbosos como de la sociología que pretende convertirlo en una definición política antes que individual. 


Tal es el lamentable caso de un escritor como Reinaldo Arenas, quién convierte su testimonio Antes que anochezca 
en un alegato político donde la relación erótica se banaliza y se reduce a una suerte de persecución del placer 
cruelmente castigada por las instituciones y que parece, en sus historias, socialmente aceptada y permitida por los 
miembros de la comunidad. 


Este último aspecto se pone de relieve en su relato Viaje a La Habana, donde la tragedia del protagonista se reduce a 
la sanción de que es objeto por un tribunal tras haber sostenido relaciones sexuales con un menor. Los demás 
personajes del cuento, incluida la esposa, parecen entender y admitir el hecho del modo más natural. El narrador 
llega hasta el extremo de referir una relación homoerótica entre padre e hijo, provocada por este último sin el 
menor escrúpulo y sin que el hecho adquiera para ambos la menor importancia afectiva o emocional. 
Paradójicamente en libros anteriores de Arenas, donde la inclinación sexual de los protagonistas no está tácitamente 
declarada, este autor consigue un alto nivel de sensibilidad y se dan en ellos algunas importantes claves de la 
sociología homosexual infantil, aunque el concepto no aparezca concientemente formulado. Recordemos al respecto 
sus conmovedores libros Celestino antes del alba y El palacio de las blanquísimas mofetas, donde la niñez y 
adolescencia del "distinto" se nos revelan en toda su tragedia vital. 


En una cuerda muy cercana a la de Arenas, pero de signo contrario, se encuentra un reciente relato de Senel Paz que 
lleva por título El bosque, el lobo y el hombre nuevo. En ese texto se enfoca también, aunque de un modo bien 
diferente, el tema de la intolerancia de las instituciones a la incorporación del homosexual a la sociedad. Lo que 
sucede es que, a diferencia de Arenas, Paz encuentra el origen de dicha intolerancia "oficial" en el reflejo de una 
conciencia colectiva. 


Su personaje, el militante de la Juventud Comunista, David, rechaza por convicción el homosexualismo. Tiene 
prejuicios frente a él. Por otra parte, la conducta, en cierto sentido provocadora, de Diego, el homosexual, tiene 
también sus raíces en una reacción ante la discriminación de que es objeto. 


Si Diego no logra la aceptación social se debe, sobre todo, a los prejuicios que prevalecen en la conciencia individual 
de sus contemporáneos. Estas conciencias determinan, por supuesto, el otro y más peligroso rechazo, el 
“institucional”, puesto que las instituciones están integradas por individuos que con sus criterios subjetivos influyen 
y participan en las determinaciones generales. 


Las pretensiones ideológicas del cuento de Senel Paz no son, como en el caso de las memorias y algunos relatos de 
Arenas, las de "politizar” un conflicto que nos ha sido legado por una tradición cultural de rechazo al 
homosexualismo, sino la de sensibilizar a todas las esferas de la sociedad, incluida la política, contra el absurdo de la 
discriminación a una preferencia sexual. 

La aparición, en los últimos años, del tema homosexual dentro de la literatura cubana, indica que la cortina de 
silencio extendida tradicionalmente sobre el asunto empieza a ser descorrida. 
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Entre las muestras más logradas de nuestra literatura joven pudieran citarse los cuentos Mi prima 
Amanda, de Miguel Mejides; El cazador, de Leonardo Padura, y Por qué llora Leslie Caron, de Roberto Urías. 
Dichas narraciones (la primera explora el mundo del homosexualismo femenino, más tabú, si es posible, que el 
masculino) constituyen serias reflexiones sobre un tema difícil, escabroso y hasta cierto punto conflictivo en  *” 
nuestras letras y en nuestras sociedades. 





En cuanto a la poesía, un género que dadas sus características contemporáneas se presta menos a una lectura de 
este tipo que la prosa, debemos mencionar el dramático y brillante texto de Norge Espinoza, Vestido de novia, cuya 
valentía expositiva y valores formales lo sitúan entre lo mejor escrito en nuestro país al respecto. 


En junio de 1990, la revista cubana Unión publicó algunas páginas autobiógraficas de otro gran maestro de la 
literatura cubana: Virgilio Piñera. En ellas el escritor relata el descubrimiento de su condición homosexual con un 
discurso lleno de poesía, naturalidad e inteligencia. Quizás la aparición de una autobiografía íntegra de Piñera 
proporcione un nuevo enriquecimiento a una temática que el autor de los Cuentos fríos nunca trató abiertamente 
en su obra. 


Antes de finalizar, no podemos dejar de referirnos a la obra poco conocida dentro de nuestro país, pero 
esplendorosa y capital, de Severo Sarduy. En ella, el trasvestismo, más que el homosexualismo, constituye el motivo 
central. Sus personajes, algunos de ellos homosexuales que se asumen como mujeres, están llenos de una cubanía 
marginal en la que asoman giros, expresiones y sintaxis de la jerga homoerótica cubana. 


A todos los mencionados debe añadirse además un texto aparecido en la revista española Quimera, en diciembre de 
1982, que con la firma de Calvert Casey fue traducido, del inglés al español, por Rafael Martínez Nadal. 


El texto, titulado Piazza Margana2, parece ser el único capítulo salvado por Casey de una novela destruida, y 
constituye un bellísimo testamento lírico y erótico de declarada filiación homosexual. Fue redactado originalmente 
en inglés -lengua materna del autor quien, como se recordará, nació en los Estados Unidos- y algunos críticos han 
querido ver en este hecho un síntoma de pudor ante una declaración "demasiado comprometedora" para ser 
divulgada en la lengua que el escritor eligió. 


A pesar de la destrucción de Sodoma por el fuego, el homosexualismo, condenado y preterido a través de los siglos 
por la humanidad, no deja de ser un tema como cualquier otro dentro de la vida literaria y artística del ser humano. 
Teorías científicas recientes lo clasifican como una variante de la sexualidad humana y las viejas fórmulas que lo 
relegaban al terreno de las aberraciones van cediendo paso a otras de mayor tolerancia. 

En nuestro país, como en muchos otros, especialmente latinoamericanos, donde la resistencia a asumirlo ha traído 
dolorosas consecuencias discriminatorias que han provocado el sufrimiento de esa minoría de seres humanos, la 
literatura sobre el tema bien puede ser un buen ejercicio para aprender a convivir con ese modo de entender la 
sexualidad que no por anormal (fuera de la norma) resulta ajeno a la naturaleza humana. 


Notas: 

1 El descubrimiento de la novela El ángel de Sodoma de Hernández Catá como pionera del tema homosexual en la 
literatura cubana, se debe al poeta e investigador Víctor Fowler, quien tiene en preparación un largo ensayo sobre el 
tema. 

2 El texto de Calvert Casey fue facilitado a la autora de este trabajo también por Víctor Fowler. 


*Texto publicado en Revolución y Cultura, 5/1993 


(O) La Jiribilla. La Habana. 2002 
http://www.lajiribilla.cu 
http://www.lajiribilla.cubaweb.cu 
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